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Mensaje con motivo del

Día de las Madres

¿DÓNDE ENCONTRAR A LA MADRE VIRTUOSA?

(Proverbios 31:10-31)
INTRODUCCIÓN: La pregunta que hace el sabio comenzando este riquísimo texto, siempre ha sido objeto de reflexión, por lo menos para quien esto escribe. La misma pudiera plantear una búsqueda "titánica", sobre todo cuando describe esas altísimas cualidades que se esperan de una mujer, y en el caso específico de la madre en cualquiera  época que ésta viva. Nuestra intriga va más allá cuando se pone a la “virtud” como punto de comparación con las piedras preciosas, al decirnos: “Porque su estima sobrepasa largamente a las piedras preciosas”. Las piedras preciosas han sido símbolo de lo fino, de lo caro, de la realeza  y todo lo que  distingue la elegancia. Las piedras preciosas, por su altísimo valor son cotizadas en exóticos mercados donde no muchos entran para adquirirlas. Se sabe por la historia que las coronas de grandes monarcas han tenido incrustadas piedras de tanto valor que hoy día andarían por cifras millonarias. La Biblia destaca dos ocasiones donde las piedras preciosas han sido usadas para resaltar la pureza y la calidad. Una para destacar el oficio y la dignidad del ministerio que representaba el sacerdote  y la otra cuando se nos da la visión de la forma como estará construida la nueva Jerusalén. El sacerdote llevaba sobre su pectoral un acabado de obra primorosa y estaban incrustadas sobre él un total de doce piedras, cuyos nombres eran: sardio, topacio, carbunclo, esmeralda, zafiro, diamante, jacinto, ágata, amatista, berilio, ónice y un jaspe. Se nos dice que cada piedra representaban a las doce tribus de Israel. (Éxodo 39:8-14) Y en la nueva Jerusalén, las piedras preciosas son símbolo de belleza, orden y pureza. Juan describe que el material del cual estaba hecho el muro de la ciudad era de jaspe, mientras que toda la ciudad era de oro puro, semejante al vidrio. Los cimientos de la ciudad están adornados con todo tipo de piedras preciosas. Así se describe: “El primer cimiento era de jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, ágata; el cuarto, esmeralda; el quinto, ónice; el sexto, cornalina; el séptimo, crisólito; el octavo, berilo; el noveno, topacio; el décimo, crisopraso; el undécimo, jacinto; el duodécimo, amatista”. Y termina describiendo: “Las doce puertas eran doce perlas; cada una de las puertas era una perla” (Apocalipsis 21:18-21) De manera, pues, que al compararse el carácter virtuoso de la madre con las preciosas, nos está revelando que el asunto que más debe distinguirse en una mujer es su carácter. Una madre con estas virtudes es el mejor bien para este mundo. Pero, ¿dónde, entonces, encontramos a esa mujer “virtuosa?” ¿La tendremos para nuestros tiempos? Sin duda que muchas madres son poseedoras de esta alta estima.

I. LAS ENCONTRAMOS EN AQUELLAS QUE VIVEN  CON INTEGRIDAD

La palabra "virtuosa" de esta pregunta plantea algo más que descubrir las cualidades de la mujer. Es la misma palabra que traduce el nombre "Maria"; y para nuestro  propio estudio, en la Biblia encontramos a mujeres que hicieron amplio honor a ese nombre,  viviendo con altísimas virtudes. Destacamos entre ellas a María, la hermana de Marta y Lázaro. Ella fue la mujer que se sentó a los pies del Maestro para recibir la bendita instrucción divina. Pero además fue la mujer que quebró el vaso de alabastro, lleno de un exquisito perfume, profetizando con ello el ungimiento para el que se dirigía a morir en la cruz. Tenemos el caso de María Magdalena. De ella se nos dice que el Señor la liberó de siete demonios y luego, junto con otras fieles mujeres, le servía al Señor de sus bienes; teniendo, además, un protagonismo activo en la muerte, sepultura y resurrección del Señor. Ella tuvo el privilegio de ser la primera persona a quien Jesucristo se le apareció después de su resurrección. Pero el magno ejemplo de la mujer virtuosa, representado en ese nombre María, la tenemos en la madre de nuestro bendito salvador. Sin duda que ella llegó a estar en la cumbre de sus virtudes hasta el punto de ser escogida por la divinidad para ser la madre de la parte humana de Jesucristo. Con mucha justicia se sigue hablando a través de las generaciones que ella ha sido bienaventurada. 

Así tenemos que la mujer virtuosa si puede ser encontrada. La palabra "virtuosa" se refiera a una persona noble, de buena calidad; también habla del  valor de la pureza. Un gran ejemplo de esa mujer virtuosa la tenemos en Rut, la nuera de Noemí, según el relato de Rut 3:11. El testimonio de Booz, aquel que después fue su esposo, llegó a ser muy elocuente cuando dijo: "Toda la gente de mi pueblo sabe que eres mujer virtuosa". ¡Qué distinto suena esto cuando se dice que toda la gente del pueblo sabe que ésta o aquella mujer es chismosa y que anda metida en lo ajeno! De esta manera tenemos que el texto mismo nos da señales sobre dónde encontrar a esa mujer.  Ella es sinónimo de confianza. La mujer que estamos describiendo y que nos motiva a esta alabanza, es aquella que ha logrado que, “el corazón de su marido está en ella confiado”. No hay una sensación de temor, no se siembra en su mente la posibilidad de un desvió en su amor. Los esposos que sabemos  reconocer lo que de Dios hemos  recibido, tenemos que destacar la confianza que nos brindan nuestras esposas como parte de su integridad. El mejor elogio a su integridad es cuando de ellas se dice: “ que da ganancia y no perdida” y que "“da bien y no mal”. Una madre íntegra es una socia con Dios para lograr sus planes.
II. LAS ENCONTRAMOS EN AQUELLAS QUE VIVEN CON DILIGENCIA
Las diferentes cosas que esa mujer hace, tanto en su casa como fuera de ella, sorprenden de tal manera al lector que por un momento diera la impresión que esto es algo así como un cuento de ficción y no historia real aplicada a una madre. Pero la verdad es que las manos de una madre hacen mover al mundo. Aquel trabajo que no es visible ante los ojos de los hombres,  pero que sin el los demás no funcionarían adecuadamente.  Algunas de esas manos tienen heridas y callos que se han venido haciendo para mantener limpia la casa, florecido el jardín, bien arreglados los niños y bien presentado el esposo. Para muchas de ellas el día comienza en la madrugada y termina a la media noche: “Se levanta aun de noche y  le da comida a su familia... su lámpara no se apaga de noche” v.18. Toda ella siempre esta ocupada. Su mente es industriosa y los resultados se ven en la economía cotidiana. Ella es fuerte enemiga de la inflación. No compra lo que puede crear. No gasta lo que ella puede ahorrar, “Hace telas y vende y entrega cintas al mercader”. De modo que por sus manos se alargan el presupuesto.

Cuando se trata de llevar adelante a la familia, ella se quema las pestañas. No admite la idea de quedarse con sus brazos cruzados. Ella “busca lana y lino” para hacer la ropa de sus hijos y la suya propia. Ella se “viste de tapices y de lino fino” y “trae el pan de lejos”. Esto quiere decir que ella  busca la oferta, aunque implique tiempo. Por otro lado, ella “considera la heredad y la compra”; eso significa que piensa en el  futuro de sus hijos. En esta diligencia se dice que ella “no come el pan de balde”; no espera que otros lo hagan por ella. Mientras sea útil,  su vida está entregada al trabajo de cuidar y proteger a su familia. En una mujer “virtuosa” no hay vestigio de desidia ni inutilidad en ella.

III. LAS ENCONTRAMOS EN AQUELLAS QUE HACEN MISERICORDIA
 “Alarga su mano al pobre” y “extiende la mano al menesteroso”..  El corazón de una madre tiene palpitaciones parecidas al de Dios. Es movida a misericordia cuando sabe que otros no han comido. Ella no sólo atiende su hogar con esmero, cuidando a sus hijos y esposos, sino que su visión se extiende al mundo que está más allá de sus puertas. En ella se cumple la Palabra que dice: “Bienaventurado el que piensa en el pobre; en el día malo lo librara Jehová” Sal.41:1. Su mano  no se cansa de hacer el bien. 

En el libro de los Hechos encontramos una historia de una mujer "virtuosa"; su nombre era Dorca. Su trabajo era de costurera para ayudar a otros. Un día esa mujer enfermó y murió. La gente a quien ella había vestido vino y mostraban los beneficios de su trabajo laborioso, junto con su dolor por tan grande pérdida. Como se supo que el apóstol Pedro andaba por allí, se le envió a buscar con dos hombres. Este cuando vino, vio y oyó acerca de esta mujer "virtuosa", mandó que todos salieran, y orando por ella, al momento fue resucitada. Una cosa podemos pensar de esta historia, si ella usó sus manos para bendecir a todas vidas estando aún con vida, cuánto más sería después de resucitada. Y es que no puede esconderse la influencia de una mujer con estas cualidades. En ellas se cumple el proverbio: “El alma generosa será prosperada; y el que saciare, el también será saciado” Prov.11:25.

IV. LAS ENCONTRAMOS EN AQUELLAS QUE TEMEN AL SEÑOR vv.30,31.
Este himno de alabanza a la madre pudiera dejar en cada mente una especie de frustración porque estas altas virtudes parecieran ser muy raras en este  mundo insensible.  Es mas,  la pregunta con la que se inicia este reconocimiento  “Mujer virtuosa, ¿quien la hallara?” quedaría sin respuesta alguna si no apareciera una descripción del objeto a  quien se hace tal referencia. El texto dice nítidamente,  “La mujer que teme a Jehová, esa será alabada”. Hay mujeres para quienes su gracia es un engaño y para quienes su hermosura es una vanidad. Obviamente esta mujer ha dejado que su encanto y apariencia física “aniquilen” sus virtudes espirituales. Yo creo que la mujer descrita en este texto tiene un encanto físico, pero su hermosura espiritual la hace lucir radiante, y esto es lo que más se ve a la hora de actuar.

La mujer que teme a Jehová es una mujer que ha hecho de la oración su primer altar, donde todos los días se arrodilla para quedar postrada en humildad y adoración frente a la santidad de su Dios. Es una mujer que se enriquece diariamente con el “panal de miel” que brota de las páginas de la sagrada Biblia. Es aquella que adornará sus conocimientos con los conceptos frescos que brotan de aquellos autores que han escrito libros que llevan el toque de la inspiración divina. Es aquella que se postra a los pies de su Maestro como Maria de Betania para oír su palabra, antes que afanarse por los quehaceres de la casa. Pero también es aquella que sirve a su Señor a través del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. La madre  que teme a Jehová es aquella que primeramente le ha rendido su corazón a Cristo, confesando sus pecados. No se trata de un temor de miedo sino reverencial. Una madre convertida y profundamente cristiana producirá hijos con un gran temor a Dios y será una gran influencia a la paz, armonía y felicidad de su hogar.

Conclusión:  ¿Existe, entonces, la madre virtuosa? Por seguro que sí, pero en el contexto de esta descripción hecha. Una madre virtuosa vive íntegramente; usa su vida diligentemente; adorna su vida de misericordia; pero sobre todo, una madre virtuosa es aquella en quien vive un santo temor por Dios. El propósito de esta escritura es, además de resaltar todas estas cualidades, traer a cada mujer a mirarse en el espejo de Proverbios 31:10-31. Si el rostro que allí se mira está es muy parecido a estas virtudes, entonces nuestras palabras para ellas son las mismas de este texto: “Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; la mujer que teme a Jehová, ésa será alabada” v. 31.

